
      
         
      

      
         Diseño del libro y de la cubierta: Natalia Serrano

         La UOC genera este libro con tecnología XML/XSL.

				 Primera edición: junio 2009

         Primera edición digital en lengua castellana, Marzo 2011

         © Joan Torrent y Pilar Ficapal, del texto

         © Editorial UOC, de esta edición

         Rambla del Poblenou, 156, 08018 Barcelona

         www.editorialuoc.com 

         Edición digital: FactorSim

         ISBN: 978-84-9788-364-1

         
            Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño general y la cubierta, puede ser copiada, reproducida, almacenada o transmitida de ninguna forma, ni por ningún medio, sea este electrónico, químico, mecánico, óptico, grabación, fotocopia o cualquier otro, sin la previa autorización escrita de los titulares del copyright. 
         

      

   
      
         
            Nuestro contrato
         

         Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber: 

         
            	
               Analizar el proceso de transición desde la sociedad industrial hacia la sociedad del conocimiento. 

            

            	
               Relacionar los cambios económicos y sociales con la transformación del trabajo. 

            

            	
               Reconocer las modificaciones (y sus determinantes) del empleo, el paro y las relaciones laborales. 

            

            	
               Conocer el impacto de la tecnología, la organización del trabajo, la gestión de los recursos humanos y la cualificación de los trabajadores en los procesos de empleo. 

            

            	
               Estudiar cómo y por qué el trabajo en red es el mejor instrumento laboral para impulsar los avances de eficiencia, competitividad y bienestar en la economía y la sociedad del conocimiento. 

            

            	
               Destacar la necesidad de desarrollar un nuevo sistema de capacitación para la ocupabilidad, y analizar el papel que en él deben desempeñar los trabajadores, las empresas y las políticas públicas. 

            

         

      

   
      
         
            Introducción 
         

         El trabajo es uno de los principales articuladores de la actividad económica y la esfera social. La organización, los resultados, las contraprestaciones y la distribución de las rentas generadas por el trabajo son un fundamento principal de la actividad económica, hasta el punto de que establecen buena parte de su patrón competitivo y, por consiguiente, sus perspectivas de futuro. Las condiciones y la estructura del trabajo no sólo determinan los resultados económicos en el corto plazo. La eficiencia en los procesos de trabajo es uno de los motores de la prosperidad económica.

         Pero, el empleo es mucho más que un hecho económico, también es un proceso de afirmación individual y, en especial, un fenómeno social. La ordenación de toda sociedad depende, en gran medida, de las competencias, la organización y los patrones de eficiencia que determina su trabajo. No es extraño, pues, que los procesos de transformación del empleo sean una de las principales plataformas a partir de la cuales se visualiza el cambio económico y social. Sin duda, en los albores del siglo XXI una de las principales manifestaciones de los profundos cambios económicos y sociales a los que estamos asistiendo es la transformación de la estructura y los resultados del empleo.

         En la actualidad, los flujos de trabajo se encuentran en un periodo de transición a medio camino entre el mantenimiento de las estructuras organizativas y productivas industriales tradicionales y la consolidación de un nuevo modelo que basa su funcionamiento en la utilización intensiva de las tecnologías digitales, los flujos de información, comunicación y conocimiento, y las estructuras organizativas en red.

         Como ha venido sucediendo en los últimos tres siglos, la generalización de un nuevo aparato tecnológico acaba por transformar las habilidades, la organización, las condiciones y los resultados del trabajo. Decimos transformar y no mejorar porque el proceso de transición hacia el trabajo en red presenta elementos positivos y negativos a la vez. Como analizaremos a fondo a lo largo de este libro, el uso intensivo de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y de los flujos de información, comunicación y conocimiento en los procesos de trabajo genera, en muchas ocasiones, un incremento de demandas cognitivas, mejoras en la autonomía de los trabajadores para la toma de decisiones, reducciones del control jerárquico, incrementos en la ocupación, reducciones del paro y aumentos de salarios. Pero, al mismo tiempo, también se visualizan incrementos del trabajo rutinario, nuevas formas de descualificación y precarización del empleo e incrementos del paro, que afectan particularmente a algunos tramos poblaciones y sectores de actividad. A pesar de la dualidad de los resultados en el trabajo como consecuencia de la introducción de las tecnologías digitales y de los flujos de información, comunicación y conocimiento, es posible afirmar que se acumula evidencia que demuestra que existe una relación positiva en el largo plazo entre el cambio tecnológico digital, los flujos de conocimiento y los cambios en la estructura ocupacional y las mejoras salariales. Esta vinculación positiva se genera a favor de competencias más elevadas, de trabajadores mejor formados y de organizaciones que estructuran su actividad en red. Pero, estas transformaciones en el trabajo se producen porque la actividad económica y empresarial, al fin y al cabo la que demanda empleo, se está transformando profundamente. Dedicaremos el primer capítulo del libro, "Hacia la economía y la sociedad del conocimiento", a analizar el significativo proceso de modificación de la economía y la sociedad que se está produciendo en la actualidad.

         Con el objetivo de conocer en qué dirección y por qué están cambiando los procesos de trabajo, debemos remitirnos a la historia de su transformación. Únicamente siendo capaces de situar el actual proceso de cambio en el trabajo en perspectiva histórica, tendremos legitimidad para señalar lo verdaderamente nuevo y relevante de este proceso. En este sentido, el punto de partida de nuestro análisis se establece a partir de lo que los historiadores han convenido en llamar la primera revolución industrial, en la que durante el siglo XIX el trabajo fabril se fue identificando como el modelo organizativo de la producción y el trabajo típico de la naciente economía industrial. Más adelante, a principios del siglo XX, el desarrollo de nuevas ideas sobre la organización de las actividades industriales culminará con la organización científica del trabajo. Llegado el ecuador del siglo pasado, la crisis de los modelos científicos, taylorismo y fordismo, permitió la emergencia de nuevos modelos de organización del trabajo y uso de la tecnología. La estructura organizativa de la actividad empresarial se adentrará, ya en la década de los setenta del siglo pasado, en una nueva etapa que convenimos en llamar la etapa de la especialización flexible.

         Agruparemos el recorrido analítico de estos procesos de transformación del trabajo en el segundo capítulo del libro, al que hemos llamado "El trabajo en la economía y la sociedad industrial: una perspectiva histórica".

         Después de nuestro recorrido por los procesos de cambio en el trabajo y su organización en la economía y la sociedad industrial ya estaremos en disposición de abordar la actual manifestación del trabajo en la economía y la sociedad del conocimiento: el trabajo en red. Ello permitirá dar forma al tercer capítulo del libro: "El trabajo en la economía y la sociedad del conocimiento". En concreto, nos proponemos analizar las vinculaciones entre la innovación tecnológica digital, los flujos de información, comunicación y conocimiento, y el nuevo funcionamiento de los esquemas de trabajo. En especial, nos fijaremos en dos cuestiones. Primera, los nuevos requerimientos competenciales demandados a la fuerza de trabajo y derivados de la implantación del cambio tecnológico digital sesgador de habilidades. y, segunda, las nuevas formas de organización del trabajo y de gestión de los recursos humanos.

         Antes de cerrar esta introducción, vayan por delante dos apreciaciones importantes con relación a la orientación de este libro. Primera, este es un ejercicio muy poco frecuente, salvo honrosas excepciones, en el análisis social sobre los cambios en el trabajo. La atomización científica actual obliga a los investigadores a centrarse en aspectos parciales de esta transformación sin que abunden ejercicios analíticos holísticos, integrales. Precisamente, esa es la intención de este libro. Explicar, en un lenguaje no demasiado académico e inteligible para los no expertos, cómo, por qué y en qué dirección se está transformando el trabajo en la actualidad. Si somos capaces de entender las tendencias de fondo en la transformación del empleo, seremos capaces de articular medidas personales, sociales y políticas que nos permitan, en primer lugar, entender una dimensión de la actual crisis económica, que es también una crisis de un modelo de empleo, y, en segundo lugar, y como resultado de la apreciación de estas tendencias de fondo, desarrollar un nuevo plan de acción, nuevas políticas públicas y privadas, para situar al trabajo de calidad nuevamente en el centro del escenario del crecimiento y del desarrollo económico y social a largo plazo. Daremos algunas indicaciones al respecto, en forma de epílogo, al final del libro.

         Y, segunda, nuestro objeto de interés, el análisis de las transformaciones del trabajo, marca definitivamente la orientación formal del libro. Es decir, ante ustedes se encuentra un texto académico con marcada intención divulgativa y con una clara orientación interdisciplinaria. Estrictamente hablando no se encuentran ante un libro de economía del trabajo, ni de sociología del trabajo, ni de psicología del trabajo, ni de historia del trabajo, por citar algunos desarrollos académicos. Aunque en el libro hay mucho de estas disciplinas, el lector se enfrentará a una reflexión social sobre los determinantes y los resultados de la transformación del trabajo en distintas épocas de nuestra historia, con especial atención a los momentos recientes. 

         Si nuestro esfuerzo sirve para que académicos, estudiantes, trabajadores, empresarios, sindicatos, patronales, gobiernos y la sociedad en general tomen conciencia de la urgente necesidad de transformar los procesos de producción y trabajo como medida imprescindible para competir en un mundo global que no espera, nos damos ampliamente por satisfechos.

      

   
      
         
            HACIA LA ECONOMÍA Y LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO 
         

         En la actualidad el proceso de transformación del trabajo obedece a la conjunción de tres elementos muy interrelacionados entre sí. En primer lugar, por las nuevas necesidades de eficiencia y competitividad que determina el inexorable proceso de globalización económica. Por globalización económica entendemos la última fase de desarrollo capitalista caracterizada por la dilución de las barreras de espacio y tiempo. De hecho, el camino hacia el mercado que funciona a escala planetaria y en tiempo real ha pasado por distintas fases y ha generado varios modelos de organización de la actividad económica en general y del empleo en particular: desde los procesos de especialización flexible (o distritos industriales), característicos de las décadas de los setenta y ochenta, hasta las nuevas formas estratégicas y organizativas en red, implantadas con la irrupción y generalización productiva de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC). Por tecnologías de la información y la comunicación entendemos el conjunto convergente de equipos y aplicaciones digitales basados en la microelectrónica (hardware y software), telecomunicaciones, optoelectrónica, Internet, y los recientes avances en nanotecnología y biotecnología. En segundo lugar, por la aparición de un nuevo sustrato tecnológico, el digital, que abre una nueva frontera de posibilidades de producción y se caracteriza por la relación simbiótica entre las TIC y los flujos de información, comunicación y conocimiento. y, en tercer lugar, por los nuevos patrones de demanda de familias y empresas, caracterizadas por una demanda creciente de mercancías con carácter intangible, en especial servicios intensivos en conocimiento, y que acaban por retro-alimentar el proceso de cambio en la oferta. La confluencia y las interrelaciones de estos tres elementos generan un círculo virtuoso que va desde la demanda de nuevos productos y servicios hasta su producción, de su producción a la innovación, y de la innovación, de nuevo, a la demanda. Este círculo acaba traduciéndose en forma de importantes aumentos de productividad y competitividad de algunas economías, sectores o empresas, de manera que se consolidan nuevas fuentes de crecimiento y desarrollo económico o, en otras palabras, nuevas y disruptivas formas de articular la actividad económica y, por consiguiente, la esfera social.

         En este contexto, es posible afirmar que las TIC se consolidan como tecnologías de utilidad general, en el sentido de que sustentan un profundo proceso de transformación en la esfera técnica y productiva, que se interrelaciona con disruptivas modificaciones en la cultura, las instituciones y la organización de la sociedad. Veremos, más adelante, cómo este proceso interrelacionado de cambio disruptivo en la tecnología, la economía y la sociedad se denomina revolución industrial, y que en la actualidad nos enfrentamos a un proceso de cambio que nos dirige hacia la tercera revolución industrial. Desde la perspectiva técnica y económica, este proceso se caracteriza por: a) la interconexión en red; b) la inversión, caída de precios y uso persistente y generalizado de las TIC; y c) por la creciente presencia de los flujos de información, comunicación y conocimiento en la actividad de producción, distribución, intercambio y consumo. Generalmente, este proceso se ha denominado como la transición desde la economía industrial hacia la economía del conocimiento.

         Así pues, la economía del conocimiento se consolida a través de una nueva propiedad técnica: la aplicación de nuevos conocimientos e informaciones sobre aparatos de generación de conocimiento y del proceso de la información y la comunicación. Actualmente, la aplicación económica del conocimiento se utiliza, más que nunca, en la generación del propio conocimiento. Un ejemplo ilustrativo. Durante la segunda revolución industrial el conocimiento científico desarrolló el motor de combustión interna que, progresivamente, se consolidó como una tecnología clave del esquema productivo. En este caso, el conocimiento desarrolló una tecnología que, aplicada técnicamente a los procesos de producción, generó un cambio radical en la actividad económica. En el caso del proceso de digitalización, disponemos de unas tecnologías que, como siempre, se fundamentan en la aplicación económica del conocimiento para desarrollar productos y servicios de una manera reproducible. Ahora bien, y esto es novedad, la incidencia de este conocimiento no se limita a la tecnología de la producción, puesto que las TIC también inciden sobre la generación del propio conocimiento. Las TIC son unas tecnologías que, como tales, son conocimiento y, además, amplifican y prolongan la mente humana. En otras palabras, nos encontramos frente a un stock social de saber que utiliza el conocimiento como input y que contribuye directamente a la generación de conocimiento como output.

         En síntesis, y utilizando una visión amplia de los procesos tecnológicos, entendidos como el dominio del hombre sobre la naturaleza y su entorno social, las TIC no sólo inciden en la capacidad de reproducción y control del entorno, sino que, como nunca, disponemos de unas tecnologías que actúan directamente en el dominio del hombre sobre sí mismo o, más correctamente, sobre la generación de su propio conocimiento. En contraposición a las tecnologías de base manufacturera, que incidían sobre el trabajo manual, la aplicación de las TIC sobre el aparato productivo amplifica y sustituye al trabajo mental. ¿Cuál es, pues, la conclusión más relevante obtenida del análisis de esta característica intrínseca de las tecnologías digitales? Parece evidente que la aplicación productiva de las TIC presenta un elevado grado de asociación con el stock y la dinámica del conocimiento existente en una economía. En este sentido, si queremos analizar algunos aspectos vinculados a la revolución tecnológica liderada por las TIC, hemos de enfocar también nuestro análisis hacia la dimensión económica del conocimiento.

         Si por conocimiento entendemos lo que nos propone la epistemología (teoría del conocimiento), es decir, el proceso humano y dinámico de justificación adecuada de una creencia, es posible concebir el hecho económico de su producción, distribución, intercambio y consumo, puesto que el acto de conocer es exclusivamente humano y, como tal, económicamente planteable. En este sentido, y apelando a su facilidad de reproducción, es posible afirmar que en la esfera económica interactúan dos tipos de conocimiento: el conocimiento explícito u observable y el conocimiento implícito o tácito. El primero se refiere al saber que se puede expresar a través de un lenguaje formal y sistemático, de manera que es posible procesarlo, transmitirlo y almacenarlo con facilidad. Se trata del conocimiento fácilmente transformable en información. El segundo se refiere al saber que está asociado básicamente al factor trabajo y que se basa en elementos técnicos y cognoscitivos, como la experiencia práctica, las habilidades, calificaciones o competencias, difíciles de detallar y , por tanto, de explicitar.

         ¿Cómo inciden las TIC en la producción de conocimiento observable y tácito? Básicamente, la respuesta se materializa a través de dos vías. En primer lugar, la espectacular mejora al acceso y la gestión de los flujos de información y comunicación nos conduce hacia una notable relajación de las barreras de entrada a la difusión del conocimiento, lo que se traduce en forma de un incremento sustancial del stock del conocimiento observable. La segunda vía, vinculada a la anterior, es la mejora de las posibilidades de acceso y difusión de algunos elementos que inciden sobre la producción de conocimiento tácito que, en algunos casos, se transforma en observable, mientras que, en otras ocasiones, altera los requerimientos y habilidades formativas y de experiencia demandadas a la fuerza de trabajo, y las competencias que deberán desarrollarse en el puesto de trabajo.

         Por otra parte, la actividad económica diaria nos proporciona infinidad de ejemplos de transacciones de productos y servicios basados en el conocimiento, desde cualquier mercancía que se pueda digitalizar hasta los intercambios de capacidades entre agentes económicos. De ese modo, podemos afirmar que la interacción entre TIC y conocimiento hace que este último deje de ser únicamente un recurso para la producción. En este contexto, las mercancías basadas en el conocimiento adquieren unas características económicas particulares, con propiedades de bien público (no rival) y de experiencia, importantes externalidades, rendimientos crecientes y economías de red.

         En síntesis, la interacción creciente entre las TIC y el conocimiento nos permite el planteamiento de este último como un recurso y una mercancía de progresiva importancia económica. Es posible definir la economía del conocimiento como la rama de análisis que estudia el comportamiento y los hechos derivados de la aplicación económica del saber. En este sentido, es importante destacar que la concepción que la economía del conocimiento hace de su recurso y mercancía básica ultrapasa la visión económica tradicional, básicamente fundamentada en el análisis del conocimiento científico y tecnológico, para adentrarse, también, en el análisis del conocimiento técnico y las capacidades, fácilmente transmisibles o no, de los agentes en su actuación económica. De hecho, a partir de la segunda mitad de la década de los noventa la manifestación del saber en la actividad económica ha alterado sustancialmente algunos de los comportamientos de los agentes económicos, ha generado la aparición de nuevas actividades y ha transformado el funcionamiento de muchas de las ya existentes. Es, precisamente, en este sentido más amplio, de interacción entre las TIC y todas las formas económicas del conocimiento, que la economía del conocimiento toma relevancia, hasta el punto de que este recurso y mercancía se convierte en uno de los elementos determinantes en la explicación de los niveles y avances de productividad y competitividad, y, en consecuencia, del crecimiento económico y del bienestar material de las sociedades modernas.

         En adición al cambio estructural generado por la aparición de un nuevo sector productivo que asocia los bienes y servicios de la producción TIC con la industria tradicional de contenidos (o industria de la información), la progresiva incorporación del conocimiento a la actividad económica se ha manifestado en los últimos años desde diversas perspectivas. Por un lado, a través de la elevada participación de las TIC y los flujos de conocimiento sobre la producción de algunas importantes ramas de actividad, como los servicios financieros, comerciales, turísticos y a las empresas, y algunas industrias de fabricación de bienes de equipo. Por otro lado, el recurso conocimiento también está aumentando su presencia en ramas de producción menos intensivas en el uso de este input como, por ejemplo, algunas empresas de la industria textil o del sector alimentario. Desde otra perspectiva, el conocimiento también se ha manifestado a través de nuevas formas de distribución y consumo, cambios en las relaciones empresariales y nuevas tipologías de financiación. En otras palabras, la economía del conocimiento no únicamente se fundamenta en las empresas del núcleo digital de la actividad económica (las llamadas empresas punto com o de la nueva economía). La gradual incorporación productiva del saber también se manifiesta a través de cambios en la oferta (nuevas maneras de hacer negocio, trabajar, de interacción entre empresas, de innovación, etc.) y cambios en la demanda (nuevas maneras de consumir, cambios en los mecanismos inversores o transformaciones en las relaciones internacionales) de la economía generados por el uso intensivo de las TIC y los flujos de conocimiento.

         En la esfera social, y como era esperable, la consolidación de la economía basada en el conocimiento está generando importantes cambios en el conjunto del entramado y las relaciones sociales. Las modificaciones en el mercado de trabajo, los efectos ideológicos y culturales, las transformaciones institucionales y políticas y, en definitiva, las nuevas formas de relación del individuo con su entorno definen algunos de los efectos de la intensidad del uso económico del conocimiento sobre sus bases sociológicas e institucionales. La figura 1 recoge, de forma esquemática, el proceso de interacción entre tecnología, economía y sociedad en el nuevo contexto definido por la progresiva importancia del conocimiento.

         
            
               Figura 1. Un esquema de la economía y la sociedad del conocimiento
            
         

         
            


               
            
         
         
            Fuente: Vilaseca y Torrent (2005).

         

         Por otra parte, ya hemos señalado que con el advenimiento de la economía y la sociedad del conocimiento, la red se configura como el modelo de organización fundamental de aquellas empresas que se encuentran en un estadio avanzado en el uso de las TIC y en la presencia del conocimiento en su actividad.

         En este contexto, mientras que la firma o la corporación se consolidan como la unidad de acumulación de capital, derechos de propiedad y gestión estratégica, la actividad empresarial se desarrolla en red, de manera que las capacidades de respuesta a una economía globalizada, las necesidades de innovación constante y los cambios continuos en la demanda sean asumibles. 

         En este contexto, la aparición y aplicación productiva de las TIC y los flujos de información, comunicación y conocimiento agilizan, fomentan y permiten un rápido desarrollo de estos nuevos esquemas productivos, no sólo en las relaciones exteriores sino también en el interior de la empresa. De hecho, mientras que en la década de los ochenta y principios de los noventa la organización de la actividad empresarial se basó en la descentralización externa, con la aparición del outsourcing y otros modelos de subcontratación (especialización flexible), a partir de la segunda mitad de la década de los noventa este modelo coexiste con uno nuevo: la empresa red, basada en la descentralización externa e interna, que supone el trabajo en red en el interior y el exterior de las organizaciones empresariales. Ahora bien, la puesta en marcha de este nuevo modelo organizativo no es voluntarista. Todo lo contrario, continúa respondiendo a la lógica maximizadora del capitalismo. Como ya se ha demostrado, el aumento de productividad en importantes colectivos de empresas o sectores de actividad tiene como fundamento principal la interrelación existente entre las tecnologías digitales, el conocimiento y la formación de la fuerza de trabajo, y la estrategia y la organización en red de la actividad productiva.
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